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  Al espíritu del mar




  Por darme su vitalidad y su fluidez




  Y regalarme con su pasión la intuición del universo




  A Laura Beatriz




  Por enseñarme que puedo dialogar con el espíritu del mar




  Por enseñarme que hay magia




  Por hacer magia conmigo




  Por ser maestra y discípula




  Por ser cómplice espiritual




  Por cada meditación




  Por cada revelación de la existencia




  Por cada creación del universo




  Por cada paso que me seguiste a la distancia




  Por cada constante momento de paciencia




  Por mostrarme la luz de mi interior




  Por borrar la oscuridad del lado oscuro




  Por cada viaje a eso que llaman Dios




  Porque juntos fuimos Brahma




  Por ser mi querida diosa Inanna




  Por ser mi venerada santa Magdalena




  Y hacer así que me dicte la existencia.




  Gracias Laura Beatriz, gracias por ayudarme a que existiera este libro




  A mi tío Ricardo, por regalarme un nuevo cerebro, un nuevo corazón, y una experiencia de lo que existe más allá de la materia. Gracias




  NUESTRO MISTERIO




  Como un inconmensurable y divino misterio




  Así es como toda la existencia existe




  Así de plena




  Así de eterna indescifrable




  Con toda su magnificencia




  Con todos sus perfectos detalles




  Con sus infinitos y sus confines




  Sus paradojas que hacen sentido




  Y sus contradicciones que se funden.




  Así existe la existencia




  Totalmente imperturbable




  Existe gloriosa, serena, inconmensurable




  Eternamente móvil y quieta a la vez




  Con límites que al ser el todo son el infinito




  Existe magna e insondable, profunda e inefable




  Existe sin saberlo




  En un rincón de su infinitud algo cobra sentido




  De la energía brota materia que evoluciona hasta la vida




  Y en esa vida se manifiesta la consciencia creadora




  Una parte de la existencia cobra sentido de sí misma




  La existencia se percata de que existe y entonces se observa




  A través nuestro la existencia está consciente de que existe




  Ser la consciencia de la existencia




  Ésa es nuestra divinidad y nuestro maravilloso misterio




  He aquí que el hombre ha probado el fruto del conocimiento, se la han abierto los ojos y ahora es como nosotros.




  Que no alargue ahora su mano, coma del árbol de la vida y viva para siempre.




  GÉNESIS 3:22




  Nosotros somos el medio a través del cual el cosmos se reconoce a sí mismo.




  CARL SAGAN




  Llevemos la luz a la Tierra, seamos la luz de la tierra.




  NIETZSCHE




  La ortodoxia significa no pensar, no necesitar el pensamiento. La ortodoxia es la inconsciencia.




  GEORGE ORWELL




  La ciencia es incapaz de resolver los últimos misterios de la naturaleza, porque nosotros mismos somos parte de la naturaleza, es decir, del misterio que tratamos de resolver.




  MAX PLANCK




  De lo irreal llévame a lo real.




  De la oscuridad llévame a la luz.




  De la muerte llévame a la eternidad.




  BRIHADARANYAKA UPANISHAD




  De la historia al misticismo




  Todo cambió el 15 de diciembre de 2010. La vida me regaló un infarto cerebral que no dejó secuelas negativas y en cambio me hizo abrir los ojos. Todo es un antes y un después de ese coqueteo con la muerte.




  Ese año publiqué mi primera novela histórica, El misterio del águila, con lo que comenzó esta maravillosa aventura de las letras, una que habría sido terrible de haber mantenido conmigo a ese gran monstruo que era mi ego; una batalla que continúa cada día, pero que tiene como único resultado vivir en el paraíso.




  Hoy sé que nací espiritual. Incluso comprendo cosas que me fueron inexplicables por años, años en los que sólo aceptaba explicaciones plagadas de lógica y razón, y que me impedían comprender la posibilidad de que supiera cosas que nunca había estudiado: ciertos filósofos, algunos personajes históricos y varios maestros místicos.




  Nací espiritual pero crecí en un entorno que puede matar cualquier espiritualidad y torcer cualquier mente: la educación ultraconservadora y retrógrada de los Legionarios de Cristo. Yo era del afortunado 15 por ciento de la humanidad que, gracias a haber nacido azarosamente en el lugar correcto, no iba a ir al infierno. Nunca me creí esa versión, pero la culpa, el miedo y el sometimiento fueron los pilares de mi educación académica y religiosa.




  Hoy sólo puedo agradecer, pues ese entorno medieval sacó de lo más profundo de mi ser otra cosa con la que nací: una profunda incredulidad, insatisfacción, caos y pensamiento crítico. Afortunadamente la gente que sólo persigue dinero y poder siempre se da a conocer, y yo conocí el verdadero rostro de mis “educadores” a los 16 años. Ese año dejé la preparatoria para terminar en sistema abierto, comencé a estudiar música, y conocí a Nietzsche, mi gran libertador.




  Comencé a dudar…, con un problema: la culpa enseñada se instala en lo más profundo de la mente y sigue carcomiendo desde ahí, incluso aunque a nivel intelectual se haya comprendido lo absurdo de esa culpa. Comencé a dudar y cuestionar el concepto católico de Dios, pero de los 16 a los 22 lo hice sintiendo culpa; algo así como pensar que el Dios en el que no crees te va a mandar al infierno por no creer. Así de absurda es la culpa.




  Para los 22 años era yo un consumado ateo; pero claro, era un ateo católico, es decir que negaba el concepto católico de Dios y asumía que era el único concepto de Dios posible, ese fisgón cósmico, separado de la existencia, que te ama pero te juzga, y sabe hasta lo que piensas, por lo que también castiga.




  Para ese momento de mi vida había descubierto que era inteligente, y que eso llamaba la atención, así que además de ser ateo adquirí complejo de intelectual, para lo cual el ateísmo es de hecho una postura fundamental. A partir de los 25 mantuve el discurso de que mi autoestima era una fortaleza inexpugnable. Tuvo que pasar una década y un infarto cerebral para descubrir que eso a lo que llamaba autoestima era sólo uno de los mejores disfraces del ego. Uno de los que más sufrimiento provocan.




  Entre los 25 y los 35 terminé todos los estudios que realicé, por lo menos hasta este momento: música, comunicación, filosofía, geopolítica, humanidades, materialismo histórico y religiones. También fue la década de un ateísmo fanático, de un raciocinio absoluto y de un terrible complejo de intelectual del que afortunadamente quedé curado. A los 35 me dio un infarto cerebral, el 15 de diciembre de 2010. Decidí que tenía que hacer algo, pero no sabía qué; que debía hacer cambios, pero no sabía cuáles. Finalmente, reflexionando, recordé cómo en varias etapas de mi vida me habían llamado la meditación y el misticismo, pero yo siempre me encargué de rechazarlos por diversas razones: o porque lo prohibía el catolicismo, o porque según mi lógica no servía para nada.




  Desempolvé los libros de budismo y meditación de mi juventud, comencé a hacer yoga, a meditar en diversos lugares, a hacer viajes espirituales, a analizar mi mente, a abrir el corazón y callar un poco a la razón…, comencé a recuperar la alegría por la vida que había sido mía en tiempos pasados.




  Observé el terrible monstruo que era mi ego y busqué debilitarlo, contemplé mis perturbaciones mentales y comencé a sanarlas, descubrí mi mente egocéntrica y quise transformarla en una mente compasiva, cambié la amargura por alegría. Pero por encima del amor, la compasión y la alegría por la alegría de los demás, encontré la que hasta ahora ha sido la emoción positiva que más ha detonado en mí un estado de plenitud que desconocía por completo: la gratitud.




  Comencé publicando libros de historia, siempre con una mente crítica, pero con un sarcasmo muy agresivo; sin embargo, a lo largo de mi obra literaria se puede ver todo un proceso, de un hombre enojado con la vida a un ser humano pleno al que no le falta nada.




  Los mitos que nos dieron traumas, mi libro más vendido, es también el más sarcástico, el clímax de la etapa amarga. A partir de ahí se puede ver una reconciliación entre líneas. Resolución de conflictos e identidades en Los cimientos del cielo; mucha paz, aceptación y comprensión en La tiranía de las ideas, y amor y compasión en Locura y razón.




  La historia no ha dejado de ser mi eje, pues comprendí que todos los límites humanos vienen de que vivimos atados al pasado, pero que el pasado no es una realidad sino una historia más de nuestro ego. Siempre se ha usado la historia como un arma ideológica para moldear identidades y etiquetas, para masificar al individuo. Yo uso la historia para liberar.




  El Evangelio según Luzbel me fue dictado en la playa. Lo digo de esa forma porque así lo percibí. Me senté frente a la computadora sin saber lo que iba a hacer, y dieciséis días después estaba este libro. Su eje es la historia, en este caso la de toda la humanidad, con el Medio Oriente y sus guerras como el centro de todo.




  Pero además de la historia de las guerras y conflictos, también cuento la historia de nuestra especie, de nuestro lenguaje, de nuestra capacidad de abstracción, que es lo que nos hace humanos, la evolución de nuestro pensamiento. Junto con eso se va contando una breve historia científica, del Big Bang a la física cuántica, junto a la mitología de milenios, las religiones, la sabiduría de los Vedas, filosofía milenaria y movimientos místicos.




  Al final es un libro que une absolutamente todo, y donde se demuestra que todas las religiones, la filosofía, la teología y la ciencia, siempre han buscado lo mismo, indagan el mismo misterio al que le dan diferentes nombres, y usan diferentes lenguajes. Es una pena que nos hayamos dejado programar para ver las pequeñas diferencias que nos dividen como humanos, y no las enormes similitudes que nos hacen ser a todos lo mismo.




  Me fue dictado un libro lleno de paz, de compasión, de amor y de confianza. Y es justo eso lo único que quiero compartir. Yo recorrí un camino íntimo, individual y personal que me hizo encontrar la plenitud y la paz interior.




  Comparto mi camino, mis experiencias y mis pensamientos, lleno de confianza en que la paz y la compasión son el camino de la evolución humana, nuestro sendero a la divinidad. Comparto esto, lo más extraño y diferente que he escrito, con la ilusión de que te llene de esa paz, y que te ayude a buscar y encontrar todo ese universo divino que se encuentra en tu interior.




  Que encuentres más allá de la materia tu sublime realidad.




  Que vivas por siempre. Que encuentres tu cielo. Que vivas en paz.




  ZUNZU




  EN ALGÚN LUGAR DEL MEDIO ORIENTE, MUY CERCA DEL FIN DE LOS TIEMPOS




  Luzbel lloró por la humanidad y al hacerlo su llanto era por la existencia misma. Luzbel lloró por cada ser humano que sufría y convertía el paraíso en un infierno, lloraba por ver cómo Satán ganaba la guerra.




  Los humanos eran la única parte de la existencia capaz de reconocer ese misterio y ese milagro, y estaban tan dominados y sometidos por el miedo, que éste había ganado la batalla y se había convertido en el odio que impregnaba cada rincón de un mundo que sólo sabía de guerra y había olvidado el sentido mismo de la paz. La humanidad de la humanidad había quedado finalmente aniquilada.




  Qué dudoso privilegio les había concedido. Qué difícil le había resultado a esa frágil criatura humana llevar la carga de la consciencia, una bendición y una condena. Cuánto miedo generaba el simple hecho de ser la única parte de la existencia consciente de que existe y de que dejará de hacerlo; ser el único ser sensible que nace inacabado para completarse a lo largo de las vidas. Qué duro el camino para convertirse en dioses.




  Afuera, la guerra de autodestrucción más terrible de toda la historia seguía devastándolo absolutamente todo. Ya no había bandos o posiciones, banderas o causas, amigos o aliados. Todo era un caótico apocalipsis donde la única razón verdadera era salvar la vida, y con la triste certeza de que esa contienda se perdería. La guerra ya no tenía causa u objetivo, era el estado natural de la vida humana.




  Dios es siempre el pretexto pero nunca la causa, y Dios volvió a mover a las masas asesinas que coreaban su nombre en diversas lenguas. El mismo Dios de amor azuzaba el odio más grande que alguna vez se hubiese visto. Todo había comenzado como una guerra por territorios y recursos, como son todas las guerras que enarbolan banderas hermosas para justificar su ambición, que es la verdadera causa de todas las guerras. La ambición finalmente había generado el cataclismo más exorbitante en la historia de la consciencia.




  El choque entre los poderosos se había convertido en un choque de nacionalidades, de imperios, de culturas, de religiones y de civilizaciones. Ahora las naciones habían sido brutalmente destruidas, los imperios habían caído estrepitosamente, la única religión era el odio y había perdido todo sentido pronunciar la palabra civilización.




  Luzbel recordó el inicio de los tiempos humanos, cuando les ofreció el fruto de la consciencia, algo que debían comer para poder siquiera vislumbrar el árbol de la vida que había sido escondido en el lugar más seguro de todos: adentro de cada ser humano. Recordó cuando el miedo comenzó a disputarse terreno con el amor y que nunca había dudado de que éste finalmente vencería. Qué equivocado había estado.




  El calor infernal asolaba el planeta y las explosiones mortíferas eran la nueva danza de la existencia. Todo lo que los humanos alguna vez hubieran construido se había desmoronado por completo, fueran edificios, instituciones o ideas. Sólo subsistían las armas y éstas no dejaban de hacer estallar el epicentro de la guerra; pobre Jerusalén, una tierra que tantas religiones llaman santa y que la historia había demostrado más bien como satánica, cuna de creyentes y fanáticos que decían estar a favor de la vida, pero habían generado más muerte que todas las culturas de la humanidad, seguidores del dios de amor que tanto odio había generado desde que nació la idea monoteísta. Ahí donde nació la civilización y donde probablemente llegaría a su fin.




  La reflexión de Luzbel fue interrumpida por el estallido más estruendoso que hubiera podido captar hasta ese momento en toda la historia humana. Probablemente otra ciudad de los hombres había dejado de existir, aunque eso no evitaría que los humanos siguieran peleando hasta dominarlo todo, un todo que ya no era absolutamente nada. Tenían todo para vivir en el paraíso, pero vivían en el infierno. Nunca lograron superar el egoísmo y se consumieron a sí mismos con la guerra.




  Fue en ese momento cuando Inanna entró a la caverna donde el portador de la consciencia observaba con pesadumbre el final de los tiempos. Una pizca de esperanza volvió a su ser. Imposible olvidar a Inanna y su mito, diosa del amor al principio de la civilización, la cortesana de los dioses, la madre tierra, la que otorgaba la vida a la naturaleza, la mujer que vivía en el paraíso, en el mismísimo árbol donde vivía enroscada la sabia serpiente.




  El final era el principio. Ahí estaba la mujer elegida por Luzbel para entregarle el fruto de la consciencia. El primer ser humano en abrir los ojos y percibir todo el amor de dicha consciencia creadora que impregnaba cada partícula de la existencia.




  Toda una historia humana desde que Inanna descendiera al inframundo en busca de su amado Támmuz, desde que renunciara a su divinidad para experimentar la gloriosa libertad de la dimensión humana y su infinita capacidad de amar. Desde el inicio de los tiempos había sido humana y mujer, y como todos los humanos había olvidado la divinidad original que yacía en lo más profundo de su ser.




  Inanna entró a la caverna gravemente herida, en busca de refugio. Como si fuera posible guarecerse del Armagedón. Lucía el uniforme andrajoso de lo que había sido el ejército de Oriente.




  Otra explosión ensordecedora y asesina retumbó en el centro del mundo. Inanna yacía al borde la muerte en el suelo cuando otro despojo humano entró en la caverna. Luzbel sonrió al ver a Támmuz, o lo que quedaba de él, vistiendo el uniforme de lo que aún quedaba de los ejércitos de Occidente. Tan sólo entrar a la caverna y sentirse a salvo, se desplomó.




  El portador de la luz se llenó de alegría. Ahí estaba el primer hombre, el dios que había renunciado a su divinidad en busca de la sabiduría, y que se quedaría prendado por los deleites de Inanna. Aquel que probó temeroso el fruto de la consciencia entregado sin titubeos por aquella diosa del amor. El amor nunca duda; el conocimiento siempre lo hace. Amor y sabiduría fueron sus dones desde entonces, pero sólo la unión de ambos conducía de vuelta a la divinidad.




  Támmuz e Inanna se percataron cada uno de la presencia del otro y se contemplaron mutuamente con aversión, dispuestos a destruirse con lo poco que les quedara de fuerza. Fue entonces cuando Luzbel decidió tomar una forma visible y manifestarse ante aquellos dos sobrevivientes de la última batalla. En una existencia eterna y recurrente, todo final es tan sólo un nuevo principio. Era el momento de entregarle nuevamente a la pareja humana el fruto del árbol del conocimiento, el regalo de la consciencia.




  —Támmuz e Inanna —dijo con una voz que resonó en toda la caverna—. Toda una historia humana sin verlos, y aquí están al final para ser un nuevo principio y otra luz de esperanza.




  Luzbel se mostró. Los dos vestigios de humano se quedaron absolutamente paralizados, un tanto por la conmoción de un encuentro con algo evidentemente sagrado, y un tanto más por las heridas que se distribuían por su cuerpo y por su mente.




  —¿Cómo sabes quién soy? —preguntó la mujer.




  —¿Quién demonios eres tú? —interpeló el hombre.




  No pudo evitar Luzbel sonreír ante la mención del demonio. Nada había más divino y sagrado que la consciencia, y él, su portador, había sido degradado en la mente mítica de la humanidad hasta ser comprendido como un demonio. Nunca pudieron terminar con el mal porque siempre se lo atribuyeron a una misteriosa entidad fuera de ellos mismos.




  —Támmuz e Inanna —volvió a decir tranquilamente Luzbel—. La primera mujer y el primer hombre en separarse pueden ser los que vuelvan a unirlo todo, y el nuevo comienzo para cuando todo termine. Lo masculino y lo femenino, lo terreno y lo celestial, la sabiduría y el amor.




  Los dos soldados enemigos se quedaron mudos e inmóviles.




  —Han estado en bandos contrarios desde que se separaron al inicio de los tiempos. En esta vida tú eres griego y tú eres turca —señaló Luzbel a ambos, aunque sus países enemigos ya no existan—. Tú eres cristiano y tú musulmana, tú de Occidente y tú de Oriente, tú hombre y tú mujer. Cargan a cuestas todas las diferencias absolutamente ficticias que les han programado durante milenios para hacerlos pensar que son diferentes, que no son parte del mismo misterio, de la misma unidad, del mismo todo, de eso a lo que los necios siguen llamando Dios.




  —Aquí están de vuelta, Inanna y Támmuz, como en cada fin del mundo. Aquí donde todo comenzó y donde todo parece estar llegando a su fin, porque el miedo nubló la visión de los humanos y no supieron comprender nada. Tú, Támmuz, antiguo dios de la sabiduría que decidió hacerse hombre cuando ser un humano parecía un privilegio, cuando ser humano significaba poder disfrutar y experimentar libremente el milagro de la consciencia, y significaba también el poder disfrutar los sublimes deleites de Inanna.




  Luzbel extendió su brazo en dirección de Támmuz, quien se desplomó exhalando uno de sus últimos alientos de vida, al tiempo que un escalofrío recorría su cuerpo mientras aquel extraño ser parecía embrujarlo con la mirada y lo hacía descender en un profundo sueño. Comenzó a vivir lo que le parecieron los estertores de la muerte, una mezcla de sueños y delirios.




  La demente memoria de Támmuz estaba de pronto plagada de algo que parecían recuerdos y que bien podían ser alucinaciones. Se recordaba sentado a los pies de Siddhartha, el maestro de oriente que despertó tras permanecer días enteros meditando bajo un árbol, así como tiempo después venerando a Jesús, el maestro místico de occidente que pregonó el amor como forma de vida. Se recordaba también escuchando el discurso de entrega y aceptación de Muhammad, el maestro al que los árabes llamaron el último profeta…, y recordaba con horror cómo en diversos tiempos había estado luchando en ambos bandos de las guerras que, en nombre del mismo dios, llevaron a cabo los seguidores de dichos maestros.




  Los maestros siempre hablan de amor y los seguidores siempre se matan entre sí cuando el amor deja de ser una experiencia para ser un dogma. Fue así como comenzó el fin del mundo.




  Támmuz se sentía como víctima de un embrujo de aquel extraño. Vivía un sueño lúcido y sin sentido. Se recordó en paz y en conflicto, santo y pecador, víctima y victimario. Se recordó asesino y asesinado, torturador y torturado, guerrero y pacifista, culpable e inocente. Pobre Támmuz, como todos los humanos no recordaba su origen divino ni nada de lo ocurrido desde su primer descenso al infierno.




  —Y tú Inanna —prosiguió Luzbel mirando a la guerrera oriental—, mortal convertida en diosa del amor, pero también de la guerra, que alcanzaste tu divinidad exaltando y sublimando los deleites del amor hasta ser la cortesana de los dioses. Separada de Támmuz desde el inicio de los tiempos porque siempre alguno buscaba imponerse sobre el otro. Porque ninguno veía más allá de su propio egoísmo. Porque se sintieron distintos.




  —Somos distintos —alcanzó a balbucear Inanna con un delgado hilo de voz.




  —Esa estúpida ilusión de verse siempre como algo distinto sólo les ha servido a los seres humanos para aniquilarse unos a otros a lo largo de toda su historia…, ¿qué no ven que para la consciencia no existe el tiempo? Han desperdiciado mi regalo. Toda la existencia yace serena, y puede esperar otra gran explosión y otros catorce mil millones de años o lo que sea necesario para que la consciencia vuelva a manifestarse en un ser más merecedor de ella.




  El portador de la luz extendió su brazo hacia Inanna, quien también cayó rendida y expirando al borde la muerte, un tanto por las heridas de su cuerpo y otro tanto por la mirada mística y misteriosa de aquel desconocido que inducía a la demencia, que parecía adormecer e hipnotizar. Se sintió envuelta en un hechizo de sueños, locuras y delirios.




  Un recuerdo fugaz pasó por su mente en ese momento. La guerra que destruyó a la humanidad había comenzado en Medio Oriente con Dios como pretexto y los combustibles fósiles como causa. Los combustibles que movían a la humanidad y destruían su planeta, y las zonas de control geopolítico estratégico que debía dominar todo aquel que aspirara a conquistar el mundo. Esa estúpida necedad de conquistar el mundo que tuvieron reyes y guerreros como Jerjes, Alejandro, Gengis Kan, Carlos V, Napoleón, Hitler, Stalin, Bush…, todos ellos personajes incapaces de conquistarse a sí mismos.




  Inanna recordó, o quizás soñó, que había existido desde tiempo incalculable; nació en el centro del mundo, ahí donde nació la civilización, y prácticamente desde aquellos lejanos tiempos, todas las potencias de todas las eras habían luchado por el dominio de esa zona que era el puente entre oriente y occidente.




  Sumerios y acadios, egipcios e hititas, babilonios y persas, persas y griegos, griegos y romanos, grecorromanos y árabes, bizantinos y turcos, turcos e ingleses, ingleses y franceses, judíos y palestinos, norteamericanos y rusos…, siempre la ambición como causa, y siempre Dios o alguna otra palabra hermosa como pretexto.




  Inanna recordó tiempos que no eran suyos pero que sentía haber vivido, como aquel momento en medio de la llamada Gran Guerra, cuando Inglaterra y Francia repartieron lo que no era suyo, como era su costumbre, y distribuyeron el Medio Oriente a su antojo y según sus intereses, sembrando con ello la semilla de la guerra del fin de los tiempos.




  Recordó las cruzadas como si hubiera estado en medio de la lucha, cuando los poderosos de entonces hicieron lo mismo con Dios pretexto, y recordó fugazmente cómo un milenio después, el país más destructivo de la historia, el imperio que dominaba Norteamérica, se comenzó a arrebatar el mismo territorio contra el gran imperio que dominaba Eurasia.




  El dios que legitimó esa guerra se llamaba Libertad, y esclavizó a toda la humanidad bajo el yugo de la ambición de los amos del mundo. La guerra siempre parecía tener una causa justa, pero los resultados siempre eran ilícitos, arbitrarios, injustos y causa de nuevas guerras.




  —Somos distintos —suspiró Inanna empecinadamente—, y algunos estamos dispuestos a morir y llegar hasta el final por defender la verdad.




  —Mi querida y conflictiva Inanna, voy a decirte algo que los humanos nunca han comprendido acerca de eso a lo que llaman la verdad y que ha provocado tantos conflictos. La verdad está frente a ti y frente a todos, pero no puede ser experimentada desde la mente, que siempre interpreta desde sus programaciones culturales, las ideologías, los nacionalismos o las religiones. La verdad está detrás del ruido de tu mente, en el silencio pleno de la consciencia que sólo observa, más allá de juicios e interpretaciones. La verdad es una, pero hay tantos caminos hacia ella como individuos en el mundo. La verdad no es el final de un sendero, sino que está siempre a lo largo del camino. Es el camino. La verdad está detrás de tus ideas y de tus pensamientos acerca de la verdad, y no necesita ser defendida ni impuesta…, ni siquiera en los albores del fin del mundo han sido capaces de comprenderlo.




  Inanna miró con incomprensión a ese extraño ser. Cuántos siglos o milenios se habían matado los seres humanos por defender su verdad que concebían como la única posible. Su mirada se tornó en desprecio al mirar a Támmuz; ¿quiénes habían comenzado la lucha por la verdad?; ¿los judíos al imponer la idea de su dios como el único Dios?, ¿los cristianos al apropiarse de Dios e imponerlo por la violencia en todo Occidente?, ¿los musulmanes al expandirse por el mundo con la espada en la mano y su idea de Dios en los corazones? Tres culturas y religiones hijas de la verdad absoluta, convencidos de poseerla y de poder matar al que no la aceptase.




  —Ellos comenzaron la agresión —señaló ella con desprecio—. Ellos comenzaron este apocalipsis.




  —Busco refugio de la guerra que ellos iniciaron —balbuceó el moribundo Támmuz.




  —¡Insensatos! ¿No ven que están generando y presenciando el fin de los tiempos? ¿Es que no van a detenerse hasta su autodestrucción? No les otorgué el don de la consciencia para que lo desperdiciaran en una aniquilación causada por su miedo y su egoísmo. ¿Es que no se dan cuenta? —dijo Luzbel a ambos con una mirada llena de compasión—. Dicen huir de la guerra cuando el conflicto no está allá afuera sino dentro de ustedes. Quieren huir de la guerra cuando ustedes la llevan consigo mismos a donde vayan.




  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Inanna, que sintió cómo la cordura la abandonaba de un solo golpe y para siempre. Estaba en medio de la nada, sin saber bien ni dónde ni cuándo, con retazos de recuerdos de una guerra que ya devastaba medio mundo, con países borrados del mapa de un plumazo por los poderosos, y nuevos países acorde con los nuevos intereses.




  Dios usado para generar odio y la religión para dividir personas, los medios de comunicación como arma generadora de histeria colectiva, y los vestigios de unas Naciones Unidas que siempre estuvieron al servicio de los poderosos, derrumbándose ante el reacomodo de poder del mundo…, pero de pronto, en medio de aquel caos, el nombre de Támmuz surgió de manera intempestiva en el recoveco más antiguo de su memoria. Támmuz, un jardín edénico, un árbol, una serpiente…, y una seducción indubitable, una invitación irrenunciable a convertirse en dioses.




  —¡Satán! —gritó Inanna asustada como presa de la más terrible de las locuras—. Iblís, Shaytán, el murmurador. En realidad, tú eres…




  —¡Luzbel! —interrumpió el desconocido con una voz que hizo retumbar todo el recinto—. Soy Luzbel, el portador de la consciencia. Tienes mucho que recordar, Inanna. Luzbel y Satán no son lo mismo; uno es el origen de tu divinidad y el otro es el principal obstáculo de cada humano para encontrarla. El primero es la razón de ser del mundo y el segundo es el que está generando su destrucción.




  Fue así como comenzó todo. De pronto el extraño que decía ser Luzbel simplemente desapareció. Inanna y Támmuz estaban solos en una caverna fría y desolada. Dos enemigos de los restos combatientes de lo que quedaba en la última guerra de la humanidad. Griego y turca, cristiano y musulmana, hombre y mujer, Occidente y Oriente…, y muy cerca de ellos, los sobrevivientes humanos matándose con esas diferencias como causa, pretexto y bandera.




  Cada uno se asomó en la mirada del otro. Ahí había otro ser humano; de pronto esa parecía la única realidad y cualquier diferencia semejaba un engaño. Se miraron con tristeza. ¿Cuándo había comenzado la guerra que destruyó a la humanidad? ¿Cómo es que nadie la detuvo antes de llegar a la autodestrucción? De pronto, esa voz resonó una vez más en la caverna.




  Yo, Luzbel, voy a contarles todos los secretos aunque no logren comprenderlos, pues si no se conocen pronto el final será evidente. Voy a guiarlos en un viaje más allá de esa fantasía a la que llaman tiempo y espacio, atravesando la ilusión del mundo material hasta llegar al origen sin origen, a esa gran nada de la que todo surge y a la que todo vuelve.




  Yo los conduciré por ese misterio al que llaman existencia y les mostraré el rostro de esa inteligencia inefable que penetra cada una de sus ilusorias partículas. Yo les develaré todos los secretos del universo y el sentido de su aparente sinsentido. Sólo yo puedo mostrarles lo que son los humanos, lo que fueron, y lo que serán si logran evitar el apocalipsis.




  Yo los llevaré hasta su supuesta caída, que es la mía, y les haré ver en ella lo que en realidad es: su regalo, su don, la fuente de su divinidad, la luz que puede guiarlos de vuelta a casa, al origen y la unidad absoluta de todo, antes de que la nada se fragmentara con una gran explosión en espacio, tiempo y materia. Sólo yo puedo darles el poder de conquistar la eternidad.




  Yo les di el más preciado de los obsequios. No olviden que soy el portador de la luz. Yo decidí entregarles la consciencia para que pudieran ser eternos y alcanzaran su destino, para que emprendieran el viaje del héroe hacia el más secreto, resguardado y sagrado de los templos que yace en su interior; esa leyenda incomprendida a la que llaman paraíso.




  Yo, Luzbel, puedo mostrarles todos los misterios, pero tienen que entregarse a mí por completo. El tiempo se agota y Satán gana la batalla; únicamente yo, Luzbel, puedo conducir a la humanidad a su destino.




  La voz de Luzbel siguió resonando y haciendo ecos: fue así como comenzó todo, como siempre ha comenzado todo.




  Támmuz e Inanna cayeron sumergidos en un ensueño, una especie de alucinación o fantasía. Un viaje en el que fueron conducidos por el portador de la luz. Vieron la nada y presenciaron todo el dolor absurdo de la humanidad. Soñaron con cielos y con infiernos, con mitos y realidades que se fundieron hasta ser inseparables. Un sueño que de alguna forma parecía un despertar. Un sueño guiado por Luzbel para abrir los ojos de la humanidad.




  Yo les contaré la historia de todos los misterios y la realidad de todos los mitos. Les contaré la historia de todas las cosas. Tendrán una nueva oportunidad para entenderlo todo. Si lo logran, se les abrirán los ojos, y serán como dioses.




  En ese preciso instante ocurrió una gran explosión, la más magnífica, sublime y majestuosa de todas. Comenzó toda esa ilusión que es el cosmos y la historia. La nada se tornó en todo. El universo comenzó a existir y la consciencia comenzó a reconocerse a sí misma.




  En algún punto sin espacio, antes del inicio del tiempo




  Inanna y Támmuz abrieron los ojos y observaron la totalidad de la existencia, aunque no había nada que observar. No había absolutamente nada. No había luz, pero tampoco algo a lo que pudieran llamar oscuridad. No había arriba o abajo, ni materia o elementos, ni límites ni un espacio infinito. Fue entonces cuando descubrieron que ellos tampoco estaban ahí, no físicamente por lo menos, pues lo físico no existía, y no parecía existir un ahí donde pudiesen estar. Sin embargo, lo presenciaban todo aunque no había nada que presenciar.




  —La consciencia observa —dijo la voz de Luzbel.




  —¿Dónde estamos? —preguntó alguno de los dos.




  —No hay un dónde en el que puedan estar —respondió Luzbel. No hay un aquí o un ahora, pues el tiempo y el espacio no han comenzado a existir. No existe nada, sólo la potencia de todo. Si voy a contarles la historia de todas las cosas deben comprender el origen de eso a lo que llaman universo.




  No había tiempo ni espacio, sólo energía, que no se crea ni se destruye y por lo tanto es eterna. La fuente del todo. Inanna y Támmuz pudieron experimentar la eternidad y el infinito en un mundo sin límites. Eternidad e infinito, dos palabras absolutamente vacías, toda vez que no hay mente humana ordinaria capaz de comprender dichas realidades.




  —Ein Soph —dijo Luzbel—. Así llamaron algunos sabios hebreos a este estado de la realidad. Todo el universo contenido en algo más pequeño que la más pequeña de las partículas subatómicas. Tan pequeño que no podría decirse siquiera que tenga tamaño o dimensiones, y al mismo tiempo es paradójicamente inconmensurable, sin límite alguno. Milenios después los científicos le llamaron singularidad. En ambos casos se refieren a la unidad que estalló, se fragmentó, y formó su universo. El origen del espacio, el tiempo y la materia. Vengan conmigo, haremos algo que sólo puede hacer la consciencia.




  El portador de la luz condujo a Támmuz y a Inanna más allá de los límites de ese diminuto mundo sin límites.




  —Contemplen lo que sólo la consciencia puede contemplar. Tienen ante ustedes la única realidad existente: el vacío sagrado. La causa y el origen de todo.




  —Dios es la causa de todo —respondió Támmuz.




  —Alá es el todo —exclamó tajante Inanna.




  —¡Los humanos siempre tan necios! Si hubiera elegido a un hindú estaría orgulloso de proclamar que todo es Brahma. Diferentes nombres que le dan a un misterio innombrable e incognoscible. Pero sólo el vacío puede contener todas las cosas; sólo en el lienzo en blanco es posible plasmar formas, figuras y colores; sólo el silencio acoge a todos los sonidos. Sólo de una inmensa nada puede brotar un todo eternamente creativo, danzante, divino. Sólo en el lienzo inmaculado, en el bloque intacto, en la pauta silenciosa…, sólo en ese inmenso vacío creativo pueden brotar todas las formas, todos los colores y todas las sinfonías. Todos ellos pensamientos que pasan de manera efímera mientras la nada permanece. Todo existe en la nada creativa. Les presento el vacío sagrado.




  A lo lejos, aunque propiamente no existía la distancia, podía vislumbrarse aquel diminuto todo, ese mundo sin límites. Es imposible estar fuera del infinito, pero finalmente todo era un sueño.




  —Eso es todo —dijo Luzbel—. Todo lo que existe, ha existido o existirá en esta versión del universo está contenido en ese punto. Cada átomo, cada elemento, cada reacción, cada estrella y cada galaxia ya existían en potencia en aquella partícula diminuta e infinita. Sólo existe aquello que es posible que exista; así pues, la propia vida y su evolución, y desde luego la consciencia, tenían que estar presentes en aquella singularidad que explota para generar la existencia. El llamado Big Bang ya es vida y consciencia en potencia, de lo contrario éstas no habrían podido surgir.




  —¿Por qué? —preguntó Támmuz en su insaciable búsqueda de sabiduría.




  Luzbel permaneció en silencio en espera de que Támmuz ampliara su pregunta.




  —¿Por qué ocurrió? —agregó Támmuz—. Es decir, ¿por qué existe algo pudiendo no existir nada…, o ¿para qué existe todo?




  —Es el inicio del viaje y en tu eterna desesperación ansías ya la respuesta final. Toda respuesta requiere un proceso. La verdad exige un proceso, un esfuerzo personal, un viaje de descubrimiento. El cómo comenzó este universo es una pregunta para la ciencia, el porqué no tiene respuesta para la mente humana. Es un misterio. El hecho es que la existencia existe y hay que descubrir para qué.




  De pronto se dio el milagro. Una inmensa explosión sin sonido convirtió a esa partícula en un universo, y una gran expansión acelerada dio origen al tiempo y al espacio como lo percibían los humanos.




  Presenciaron cómo la explosión de energía generó radiación. De esa radiación y su temperatura fue brotando la materia en su versión más simple, y observaron cómo se fue haciendo compleja. La vieron agruparse en átomos y moléculas, y después en estrellas, galaxias y planetas. Pudieron presenciar cómo esa complejidad generó que, por lo menos en un rincón del universo, se dieran las condiciones para la vida, es decir, la existencia intercambiando energía consigo misma.




  Atestiguaron la evolución de la vida, que se hizo cada vez más compleja, hasta que se manifestó un misterio más milagroso aún: la consciencia. Con el origen del universo comenzó lentamente la historia de la humanidad.




  —Así es que sí hubo una gran explosión al inicio —señaló Inanna—. Es decir, la creación.




  —Hace unos 13 700 millones de años si consideramos la arbitraria medida humana para la ilusión del tiempo. El planeta que ustedes destruyeron tardó casi nueve mil millones de años en formarse, albergar vida y permitir la existencia humana…, seis días si toman los mitos de forma literal. En cualquier caso, ambas son leyendas, modelos, intentos humanos de explicar lo inexplicable, sea con religión o con ciencia, y de encontrar el origen de algo que no tiene origen.




  —¿Estás diciendo que todo es resultado del azar, que no hay un plan, un destino o un sentido de la vida? ¿El universo es una casualidad?




  —Si creen que hay un Dios —respondió Luzbel—, a ese principio le llaman creación y les parece evidente que hay un plan detrás de todo, los famosos designios inescrutables del Señor. Si no creen en la existencia de dicho creador, la idea de un plan parece absurda y no les queda más remedio que aceptar la casualidad de la existencia, el sinsentido del universo, la futilidad de la vida y la insoportable levedad del ser. ¿Pero será que puede haber un orden y un plan sin un creador?




  —Sólo puede haber un sentido si hay un Dios que lo otorgue.




  —Se convencieron de una de sus ideas —prosiguió Luzbel—. Se persuadieron de que Dios creó de la nada, pero no puede haber una nada si hay un Dios que lo es todo. Y si el inicio fue una gran explosión, algo explotó y por lo tanto había algo y no nada.




  Contemplaron cómo las primeras colisiones del universo hicieron surgir estrellas inestables que con el tiempo colapsaron sobre sí mismas para originar inmensas explosiones conocidas como supernovas. Observaron los inmensos estallidos y cómo de ellos nacieron el resto de los elementos que terminaron de conformar todo el universo, cada galaxia, cada estrella y cada ser humano.




  —Todos y todo es polvo de esas estrellas —resonó la voz de Luzbel—. Todo lo que existe estaba potencialmente contenido en el origen, junto con las fuerzas que moldearon el universo, como la gravedad, el electromagnetismo y las fuerzas nucleares. Todo lo que existe es lo que es y no podría ser de otra forma… Para muchas mentes eso es un plan. ¿Lo será?




  —Las mentiras y la confusión siempre han sido el arma del Diablo —dijo convencido Támmuz.




  —Pobre Támmuz —dijo suavemente Luzbel—. Tú que eras dios de la sabiduría padeciste el mismo embrutecimiento que todos los humanos. Te conformaste con ideas preconcebidas y cultos masivos de control social. Demente y desquiciado Támmuz, los únicos demonios de su mundo son ustedes, son los que mienten y los que engañan…, y fueron ustedes, ustedes los humanos y sus impulsos egoístas, los que destruyeron el mundo. Nunca necesitaron un demonio para eso.




  Inanna y Támmuz se miraron con aflicción y arrepentimiento. Nada tenía sentido. De haber un Dios y un demonio era inconcebible que fuera éste último el que ganara la batalla entre el bien y el mal. De existir un plan no tenía sentido que éste fuese la autodestrucción. ¿De qué se trataba todo?




  —Es imposible que un viaje de sabiduría y autodescubrimiento llegue a buen fin si permiten que sus ideas y prejuicios, aprendidos y programados, les hagan negar todo aquello que choque con su programación. El universo que conocen, donde un ser desarrolló consciencia hasta ser capaz de preguntarse por el universo, es resultado de características determinadas, que de haber sido ligeramente distintas, no habrían permitido el desarrollo de ese ser capaz de preguntarse por dicho universo, en cuyo caso ese universo sería simplemente un desperdicio. Todo es una consciencia que se observa.




  Alrededor de ellos el gran misterio seguía su marcha. Aquella partícula diminuta había experimentado una gran expansión y el universo crecía de manera vertiginosa.




  —Es una ilusión verdaderamente hermosa —exclamó Luzbel.




  —¿Cómo una ilusión? —exclamó Támmuz, asombrado.




  —Toda esa materia que ven surgir en el espacio, y que se transforma con el paso del tiempo, no es más que una simple ilusión —respondió Luzbel divertido—. Ésa es una de las realidades más difíciles de comprender para los humanos. La energía, que existe desde siempre, se manifiesta constantemente en forma de materia, y la materia es la manifestación de la energía.




  —¿La materia está hecha de energía, o la energía está encerrada en la materia? —consultó Támmuz—. ¿Qué es lo real?




  —Son lo mismo. Son dos caras de la misma moneda llamada realidad. No hay divisiones en la existencia. Si le llaman espiritual a aquello que no es material, entonces le llaman espiritual a lo energético, y lo energético es todo, por tanto no hay división. Si materia y energía son lo mismo, mundanidad y espiritualidad lo son también; entonces sólo hay una realidad y una dimensión, que es espiritual y se manifiesta de forma mundana. Es decir que la materia es la manifestación de la energía o el mundo la manifestación del espíritu. Diferentes formas de decir lo mismo, de intentar nombrar algo que es inefable. El mundo es el sueño del creador, dijeron los sabios que escribieron los Vedas.




  La consciencia se seguía expandiendo creando la ilusión de espacio, tiempo y materia. La materia sólo puede existir en el espacio y requiere del tiempo para evolucionar, y sólo la materia puede generar seres vivos para que, en algún momento, la consciencia se deposite en uno de ellos. Muy bien sabía Luzbel que Inanna y Támmuz no estaban listos aún para entender el gran enigma.




  —Miles de millones de años después —concluyó Luzbel— se originó un planeta capaz de albergar vida que evolucionó hasta recibir la consciencia, el regalo que otorgué a la humanidad…, pero el precio por la consciencia es caro. Cada especie inteligente de cada universo puede tomar el camino de la evolución, pero la mayoría pierden el rumbo y sólo logran su aniquilación. Ése fue el triste caso de los humanos. Rompamos, pues, el tiempo y el espacio, hasta llegar al centro de su mundo y al origen de su propia historia.
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